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22 Sociedad

Lo prometiö junto al lecho de muerte de su padre adoptivo...
Siendo una nina, la bernesa Agnes Hirschi logrö sobrevivir al holocausto en Hungria gracias a la ayuda del

diplomâtico suizo Carl Lutz, quien después se casarïa con su madré. Ella se propuso recordar este rescate
sin parangon, al mismo tiempo que los crimenes del nacionalsocialismo.

tarde, participé activamente en la igle-
sia reformada. Durante décadas man-
tuvo en secreto que provenia de una
familia judia y que habia escapado del

holocausto en Hungria. Ella misma
tardé algûn tiempo en darse cuenta de

la magnitud de la labor realizada por
su padre adoptivo, quien no solo les

salvö la vida a Agnes y su madré, sino

también evitô que unos 50 000 judios
hûngaros fueran deportados, fusilados

o enviados a marchas de la muerte.

El vicecönsul aprovechö la circuns-
tancia de que su oficina representaba
los intereses de Gran Bretana y, por
tanto, era responsable de la emigra-
ciön a Palestina. Tras la invasion nazi
de Hungria, en marzo de 1944, mu-
chos judios aterrorizados se apina-
ban ante el edificio conocido como la

"casa de cristal". El diplomâtico se es-

trujö el cerebro para lograr una
forma de ayudarlos. Tras un par de

dias de lucha interior, puso su con-

SUSANNEWENGER

En el invierno de 1944/1945, la ciudad
de Budapest, ocupada por las tropas
alemanas, fue escenario de encarni-
zados combates. Cada vez que sona-
ban las alarmas, Agnes, de seis anos,
apretaba fuertemente su muneca contra

el pecho y bajaba corriendo con
su madré a refugiarse en el oscuro y
humedo sötano. "Después de Navi-

dad, nos quedamos alli durante dos

meses, porque ya no era seguro per-
manecer arriba, en la casa", recuerda

Agnes Hirschi. Agnes tiene ahora 85

anos y vive cerca de Berna. Es una de

las mas de veinte personas retrata-
das en el nuevo libro The Last Swiss

Holocaust Survivors. Sin embargo, tal

y como ella recalca, su destino no es

comparable al de los supervivientes
de los campos de concentraciön: "Yo

fui una privilegiada, porque tanto mi
madre como yo encontramos am-
paro".

Este amparo lo encontraron en la

persona de Carl Lutz, vicecönsul de

la embajada suiza en Budapest desde
1942. El sötano se hallaba en su resi-

dencia, en la que la pequena Agnes y
su madre Magda Grausz ocupaban
una vivienda de servicio. La madre,
una joven hungara judia, trabajaba
como ama de llaves en la embajada.
Al contratarla, Lutz protegiö a madre

e hija de la persecuciön de los nazis

y de los fascistas hûngaros. Tras la

guerra, Lutz pasö a ser padre adoptivo

de Agnes, ya que su madre y él

se enamoraron y contrajeron matri-
monio en 1949. Fueron segundas nup-
cias para ambos.

"Yo fui una privilegiada,

porque mi madre

yyo encontramos

amparo", cuenta la

superviviente del

holocausto Agnes

Hirschi, de 85 anos.

Foto Danielle Liniger

Valor contra la barbarie

La pequena familia se trasladö a Berna.

Agnes aprendiö alemân, fue a la es-

cuela, realizö una formaciön comercial,
fundô su propia familia, trabajö como

periodista en el Berner Zeitung y, mas
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The Last Swiss

Holocaust Survivors

Retratos de supervi-

vientes que encontra-

ron una nueva patria

en Suiza.

Publicado por

Gamaraal Foundation/

Anita Winter. Editorial

Stämpfli 2023.

96 paginas, 30 CHF,

39 EUR.

Exposiciön digital de

los retratados:

www.gamaraal.com/

exhibition

ciencia por encima de todas las leyes.
Lutz organizö un sistema de protec-
ciön diplomâtica y humanitaria que
constituiria una de las mayores ope-
raciones de salvamento civil de ju-
dios de la Segunda Guerra Mundial.

De regreso a Suiza: critica en vez

de agradecimiento

Lutz y sus colaboradores expidieron
muchos mas salvoconductos suizos

que los casi 8 000 que los nazis admi-
tian como cuota, inscribiendo estas
autorizaciones de emigracion en pa-
saportes colectivos. A muchos de

ellos los alojö en casas de seguridad.
Y eso que no era precisamente de ca-
râcter intrépido, recuerda Agnes Hir-
schi: "Mas bien era introvertido y ta-
citurno". A este ferviente metodista
oriundo de Appenzell lo guiaban sus

creencias. Su arriesgada maniobra
contra la barbarie le costô grandes
esfuerzos. Sin embargo, cuando

regreso a Suiza tras la guerra, la patria
lo recibiô con criticas en vez de
agradecimiento. Eso lo decepcionô pro-
fundamente, afirma su hija adoptiva.
En cambio, Carl Lutz recibiô un me-
recido reconocimiento en Hungria,
EE. UU., Alemania e Israel.

En 1975, encontrândose en su le-
cho de muerte, solitario y amargado,
Lutz recibiô la promesa de su hija
adoptiva de que daria a conocer su

labor de rescate y de que no dejaria
de recordar a los jôvenes los crime-
nes del holocausto. Desde hace

veinte anos, Agnes Hirschi, quien en-

tretanto se ha jubilado, cumple su

promesa, con incansable energia:
viaja a destinos lejanos para partici-
par en exposiciones, imparte
conferences. En el marco de su compro-
miso internacional conociô a algunas
de las personas a las que habia ayu-
dado su padre adoptivo. En colabora-
ciôn con una historiadora publico en
2018 la obra Under Swiss Protection,
en la que varias personas rescatadas

hablan como testigos de la época.

Visitando escuelas

Poco antes, con motivo de una
exposiciön en Berna, Agnes Hirschi habia
narrado por primera vez su propia
historia. Tras su largo silencio, fue

algo liberador, afirma. Desde enton-

ces, ha descubierto muchas cosas

Agnes Hirschi se

salvô gracias al

diplomâtico suizo

Carl Lutz, quien évité

que decenas de miles

de judios fueran per-

seguidos y asesina-

dos. La Suiza oficial

no lo reconociô en un

principio.
Foto Keystone

Suiza y su memoria
histôrica

Suiza dedicarâ un lugar de memoria

a las vîctimas del nazismo. El

ano pasado, el Parlamento présenté

una mociön en este sentido. Se

espera que esta misma primavera
el gobierno nacional se pronuncie

acerca del avance del proyecto.

Ademâs, actualmente se debate si

en Suiza debe prohibirse la exhibi-

ciön publica de sîmbolos nazis taies

como la esvâstica. A principios
de ano, la comision jurîdica del

Consejo Nacional se declaro a favor

de esta prohibicion; propone crear

una ley especial con este tenor.

(RED)

acerca de su propia vida; por ejemplo,
ahora sabe mas sobre sus raices ju-
dias. Pero remover el pasado también
la pone algo incômoda, reconoce. Sin

embargo, esto no le impide respon-
der a las preguntas personales que le

hacen los ninos cuando visita las
escuelas suizas. Los escolares mues-
tran gran interés por el valor civil de

Carl Lutz y el tema del holocausto:
"Esto me alegra", porque es senal de

que su labor esta dando frutos.
Su padre adoptivo, héroe olvidado

durante tanto tiempo, ahora también
es honrado por la Suiza oficial. En

1995 fue rehabilitado pôstumamente,

y desde 2018 un salon del Palacio
Federal lleva su nombre. Agnes Hirschi
asistiô a la inauguration de la plaça
conmemorativa. Reconoce que las

cosas van por buen camino. "Ojalâ mi

padre adoptivo hubiera vivido para
presenciar este homenaje". Se alegra
de que el futuro memorial suizo a las

victimas del holocausto (véase recua-

dro) también desee honrar a los suizos

que ayudaron a los perseguidos.
Ella misma, a pesar de su avanzada

edad, continuarâ dedicândose a su
labor informativa y educativa... "mien-

tras tenga fuerzas para hacerlo".
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